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>e un tiempo de su educación, 
no menos útil y necesario que 
la educación tísica e intelectual 
y que seguida con perseveran
cia, tendrá como consecuen
cia. mejorar, a la larga la salud 
pública.

La higiene ha de entrar en 
las casa, sobre todo las de 
clases populares, de la mano 
de los niños; espejos en los 
que. se miran arrobados sus 
padres, y de cuyos adelantos 
se hacen lenguas, introducen 
asi en el seno mismo de su 
hogar, prácticas de higiene y 
limpieza que. luego al crecer, 
acabarán por exigir, v con ellas 
crearán su familia y figurarán 
también en los programas de 
su actuación en la cosa pú
blica.

Los hechos no pueden ser 
com batidos más que con h e
chos.

Tan rotundo axioma, ha 
trascendido ya hasta la esfera 
oficial. Y se lee en el preámbu
lo de una reciente Orden mi
nisterial, lo que sigue; \o ca
be ya propaganda sin acción.

Mucho ha despertado la pro
paganda el amor a la higiene 
en estos últimos años, pero la 
acción es necesaria a la par. 
LJna casa higiénica, construi
da. hace ella sola una propa
ganda intensa y permanente. 
Él agua en los piso*» de las 
grandes ciudades, ha propaga
do la higiene, más que todas 
las cartillas publicadas. Buena 
es la palabra para crear am

biente. pero no es nada sin el 
ejem plo*.
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¿Qué se instalará en nuestro 
repetido pabellón?

Los baños generales cuando 
han de ser comunes a muchos 
individuos, necesitan de una 
vigilancia higiénica prolija para 
evitar el contagio de infeccio
nes.

Además, el baño por inmer
sión. en bañera, necesita ins
talación costosa, gran cantidad 
de agua (unos 300 litros por 
baño), mucho personal auxiliar 
(y más tratándose de niños), 
mayor cantidad de tiempo, etc.

Y la crematística no hay du
da que influye en la existencia 
de la higiene. C heyson dijo; «la 
limpieza depende de la baratu
ra a que se dé».

Por eso la bañera es poco 
adecuada para escolares, tra
bajadores, clases populares, es 
decir en higiene social.

En la exposición de higiene 
de Berlín del año 83. se pre
sentó por vez primera lo que 
se llama baño ducha, baño por 
aspersión o simplemente du
cha.

Su costeen aparatos instala
ción y entretenimiento es mu
cho menor; un baño completo 
y suficiente del cuerpo, solo 
exige unos 30 litros de agua 
por individio y un cuarto de 
hora de tiempo; media hora
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